
Curva de oferta. 

 

𝑞𝑠 = 𝑓(𝑝) 

 

Supongamos que en una ciudad se fabrican pelotas de cuero por una docena de 

artesanos. 

Unos trabajan en el seno familiar; otros tienen pequeños talleres con uno o dos 

trabajadores; unos tienen maquinaria y otros fabrican manualmente. 

A un precio p=10 se producen q=100  pelotas. 

Supondremos que todos trabajan con beneficio, es decir con un coste inferior al precio. 

Ahora imaginemos un descenso del precio del 50%; habrá productores que se retirarán 

del mercado; supongamos que la nueva producción es q=75. 

Con estos dos puntos, si establecemos la hipótesis de linealidad de la función, 

tendremos: 

𝑞𝑠 = 50 + 5𝑝 

 

 

 

 

 



Curva de demanda. 

𝑞𝑑 = 𝑓(𝑝) 

 

Supongamos que en una ciudad se consume pan en una cantidad q=100 a un precio 

p=10. 

Los consumidores tienen funciones de utilidad variadas: unos adoran el pan y otros 

simplemente lo ven como necesario; unos se sacian enseguida y otros se comerían la catedral 

de León, si estuviera hecha de harina de trigo cocida. 

Pero todos hacen operaciones que a ese precio les reporta una utilidad suficiente. 

Ahora pensemos en una subida del precio en un 50%; es de esperar que las compras se 

reduzcan, pues habrá operaciones que no compensen el nuevo precio más elevado.  

Supongamos que la nueva cantidad es q=90, es decir una bajada del 10%. 

En el supuesto de linealidad la función será: 

𝑞𝑑 = 120 − 2𝑝 

Si pensamos en otro producto, algo menos necesario que el pan, por ejemplo, unos 

zapatos, es muy posible que la caída en respuesta ante el ascenso del precio del 50% sea muy 

fuerte, del 60% por ejemplo: q=40. La recta de demanda sería: 

 
𝑞𝑑 = 220 − 12𝑝 

 

 



La elasticidad de la demanda se define: 
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En el caso de los zapatos: 
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En el caso del pan: 
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Otra opción para la función, además de la recta, podría ser la rama decreciente de una 

parábola convexa. 

Así, la demanda de cerveza podría venir dada por: 

𝑞𝑑 = 130 − 4𝑝 + 0,1𝑝2 ,       𝑝𝜖(0,20)  

 

Esta función supone que partiendo de un punto (p=10, q=100) una subida del precio del 

50% provocaría una bajada del consumo del 7,5%. 
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O por ejemplo, para la demanda de muñecas de trapo: 

𝑞𝑑 = 190 − 10𝑝 + 0,1𝑝2 ,       𝑝𝜖(0,20) 

 

En este caso la respuesta a una subida del precio del 50% sería un descenso de la 

demanda del 37,5%. 
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El equilibrio. 

 

Consideremos el mercado del zapato en una ciudad en la que la recta de demanda es: 

 
𝑞𝑑 = 220 − 12𝑝 

Y donde la oferta obedece a: 

𝑞𝑠 = 40 + 6𝑝 

 

La intuición nos dice que el punto (10, 100) parece una posición fuerte y que se 

mantendría en el tiempo: en efecto, a ese precio de 10, los productores ofrecen 100; que es 

la cantidad que, a ese precio, comprarán los demandantes. 

 

Pero vamos a suponer que, en un momento dado y por causas externas, los 

productores tienen problemas, por ejemplo, por falta de una goma necesaria para la suelas, 

y tan solo pueden sacar 50 unidades. 

 

Bien, entonces la presión de la demanda subirá el precio a p=14,17. 

Pero a ese precio los productores se las arreglarán para ofrecer q=125. 



Ahora la demanda será débil y el precio bajará a p=7,916. 

 

A ese precio los productores harán caer su oferta. 

 

Este proceso es mejor verlo en la gráfica de la tela de araña: 

 

 

 

La gráfica nos muestra que el proceso seguirá hasta recuperarse la posición (10,100) 

de equilibrio. 

 

Pasemos al pan, 

𝑞𝑑 = 120 − 2𝑝 

Usaremos la misma función de oferta, 

𝑞𝑠 = 40 + 6𝑝 

 

Como hemos intuído y luego reforzado el punto (10,100) es el punto de equilibrio. 

Volveremos a suponer que, por causas exteriores, hay una caída de la oferta a  95 

unidades. 

La presión de la demanda subirá el precio a p=12,5. 

Pero a ese precio los productores subirán su oferta total a 115. 

Y el exceso de oferta bajará el precio a 2,5, lo que a su vez desinflará la oferta a 55….. 



 

 

Vaya, lejos de volver al punto de equilibrio, el mercado parece caminar hacia el caos… 

 

Después del pan y los zapatos pasemos a la cerveza, 

𝑞𝑑 = 130 − 4𝑝 + 0,1𝑝2 ,       𝑝𝜖(0,20)  

Tampoco aquí variaremos de función de oferta, 

𝑞𝑠 = 40 + 6𝑝 

 

Volveremos a suponer que hay una caída de la oferta a  95 unidades. 

 

La presión de la demanda subirá el precio a un valor que obtendremos resolviendo, 

95 = 130 − 4𝑝 + 0,1𝑝2  

La soluciones son 27,071 y 12,929; el gráfico nos ayuda a seleccionar la valedera: 

p=12,929. 

La respuesta de los productores será subir a 117,5. 

 

Y el exceso de oferta derrumbará el precio a 3,417, lo que a su vez desinflará la oferta 

a 60,5… 



 

 

Y por último, la demanda de muñecas de trapo: 

 

𝑞𝑑 = 190 − 10𝑝 + 0,1𝑝2 ,       𝑝𝜖(0,20) 

Oferta:         

𝑞𝑠 = 40 + 6𝑝 

 

Caída de la oferta a  60 unidades. 

 

La presión de la demanda subirá el precio a un valor que obtendremos resolviendo, 

60=190-10p+0,1p^2   

La solución valedera es  p=15,359. 

 

La respuesta de los productores será subir a 132,15. 

 

Y el exceso de oferta bajará el precio a 6,165, lo que a su vez hará descender la oferta 

a 77……… 

 



 

 

Vaya, esto nos ayuda a recuperar la confianza en el punto de equilibrio. 

 


